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Prólogo

			 

			Diez años antes…

			 

			PODÍA sentir la electricidad en el aire, la emoción. Era  como si el mundo entero hubiera decidido celebrar la Nochevieja en París. La multitud la empujaba hacia delante, siguiendo la ruta que iba desde los Campos Elíseos hasta la Torre Eiffel. 

			–¿No te alegras de haber venido? –gritó su amiga Polly de repente, hablándole directamente al oído y derramándole algo de vino sobre la manga–. Este es el mejor sitio del mundo ahora mismo. 

			–Sí, lo es –murmuró Ruby. 

			Sin duda era mucho mejor que quedarse en casa, pensando en el trabajo que nunca se iba a dar, o en el novio que jamás debería haber tenido. 

			Polly dejó escapar una risotada que más bien era un grito. 

			–Los fuegos artificiales empiezan dentro de una hora. ¡Vamos a acercarnos a la primera fila! 

			Ruby asintió con la cabeza al tiempo que la empujaban desde detrás. Su grupo era de diez personas, pero cada vez se hacía más difícil permanecer juntos. 

			–Tengo que encontrar un aseo antes de que vayamos a ver los fuegos –le susurró a Polly–. Dame cinco minutos. 

			Había toda clase de cafeterías y bares abiertos a lo largo de los Campos Elíseos, pero, desafortunadamente, todas las mujeres de la ciudad parecían encontrarse en la misma situación que ella. 

			Le hizo señas a Polly. 

			–Sigue adelante. Te veo frente al cartel que vimos antes. 

			El grupo ya había hecho planes para la noche. Iban a cenar en un barco que navegaba por el río y después iban a tomar algo en el hotel. Más tarde darían una vuelta por los Campos Elíseos y terminarían encontrándose frente a la Torre Eiffel para ver los fuegos artificiales. Ya habían acordado verse en un sitio concreto en caso de que alguien se perdiera, lo cual era más que probable en una noche como esa. 

			Ruby se detuvo al final de una cola interminable y esperó hasta que llegó su turno. Después volvió a adentrarse en la multitud. En los treinta minutos que habían transcurrido desde el momento en que había llegado a la cola todo el mundo parecía haber salido a la calle. 

			La gente se dirigía en dirección a la avenida de Jorge V, llevándose por delante a cualquiera que estuviera lo bastante cerca como para verse arrastrado por la masa en movimiento. En parte era una experiencia aterradora, pero por otro lado también era emocionante. 

			La multitud se hizo más grande en los alrededores de la Calle de la Universidad. Estaba abarrotada; todos iban hacia la torre. Ruby miró el reloj. Ir al baño no había sido una buena idea. Localizar a sus amigos iba a ser una misión imposible. 

			Pero tampoco estaba muy preocupada al respecto. Había buen ambiente entre la gente. Todos se divertían, bebiendo vino y cantando. Además, la policía la hacía sentir segura, aunque estuviera sola. 

			A su alrededor oía una docena de lenguas distintas… Inglés, español, italiano, japonés, árabe… Y todos se mezclaban con el francés. Las calles habían sido decoradas con luces de colores y guirnaldas de todo tipo que habían quedado tras la Navidad. Ruby se desabrochó los botones de su abrigo rojo de lana. Esperaba que hiciera mucho frío en París en diciembre, pero el calor de la gente subía la temperatura. 

			Agarró con fuerza el bolso que se había cruzado por delante del cuerpo. Sin duda habría unos cuantos carteristas merodeando por allí. De repente sintió que sonaba su teléfono móvil y trató de salir de la masa de gente. La gente se había detenido, pero los que iban detrás seguían empujando. Las calles estaban atestadas. No había manera de avanzar. 

			Ruby se movió hacia los lados. Abrió el bolso y sacó el teléfono. ¿Dónde estás? 

			Era Polly. Sus amigos debían de estar esperándola en el lugar acordado. Ruby tecleó con rapidez. 

			No sé si voy a poder llegar hasta vosotros, pero lo voy a intentar. 

			Presionó el botón de enviar justo cuando alguien la empujaba desde atrás. El teléfono se le escurrió entre las manos. 

			–¡Oh, no! 

			El aparato salió despedido hacia un lado tras recibir una patada y Ruby no tardó en perderlo de vista. Trató de empujar hacia los lados, pero no pudo. Aquello era un océano de seres humanos e iba en la dirección equivocada. 

			–¡Oye! ¡Ten cuidado! ¡Ah! 

			Le pisaron los pies y entonces recibió un fuerte golpe en las costillas que la dejó sin aliento. Era imposible avanzar. Levantó la vista durante unos segundos, intentó abrirse camino entre la gente y entonces volvió a bajar la vista, buscando entre el caos de pies con la esperanza de localizar el teléfono. 

			Un golpe en el hombro la hizo aterrizar contra un montón de alemanes escandalosos. 

			–Lo siento. Lo siento. 

			Ellos se reían. Hacían bromas sin parar y olían a cerveza. Ruby volvió a intentarlo una vez más, pero no logró avanzar. Era inútil. No había forma de salir de allí. Poco a poco comenzó a sentir una presión creciente en el pecho. Nadie le estaba haciendo nada, pero la sensación de verse rodeada de una masa de gente se había vuelto asfixiante. Trató de respirar profundamente y levantó los codos, intentando abrirse camino hacia un lado. Solo se movía en una dirección, y la gente la presionaba cada vez más. 

			De pronto sintió de una bocanada de aire ebrio sobre la mejilla. Demasiado cerca… Una mano en la espalda… Alguien la empujaba. 

			–Dejadme salir. Dejadme pasar. ¡Moveos, por favor! 

			De repente sintió una mano entre los hombros que le tiraba del abrigo, alzándola. Un brazo fuerte la rodeó de la cintura, tirando de ella hasta liberarla del enjambre humano. 

			Ruby se detuvo en seco al toparse contra un pectoral que era como una pared. 

			–¿Te encuentras bien? 

			Ruby se tambaleó un instante. La mano y el brazo que la habían rescatado habían desaparecido en cuanto había quedado libre. Sus pies se detuvieron abruptamente al dar contra una pared. 

			–¿Te encuentras bien? 

			Ruby trató de recuperar el equilibrio aprovechando el punto de apoyo. Se aferró a una manga que tenía al alcance de la mano, tratando de recuperar la estabilidad. 

			La voz volvió a sonar de nuevo. 

			–¿Te encuentras bien? ¿Estás borracha? 

			Había un ligero tono de decepción en aquella voz. 

			Ruby recuperó el equilibro contra la pared y entonces respiró profundamente antes de volverse hacia la persona que la había rescatado. ¿Cómo se atrevía a acusarla de estar borracha? 

			Las palabras, sin embargo, no llegaron a salir de su boca. Unos ojos azules brillantes y un pectoral imponente le bloquearon el campo de visión. 

			Incluso en mitad de una noche oscura en París, esos ojos azules eran capaces de llamar la atención. Era un hombre alto, de pelo oscuro, con unas espaldas anchas, y llevaba una simple camiseta blanca, vaqueros y un abrigo de color oscuro. ¿Cómo había podido toparse con el tipo más guapo de París sin que hubiera testigos? Nadie iba a creerla. 

			Automáticamente levantó las manos. 

			–No. No. No estoy borracha. Solo me quedé atrapada en una multitud que iba en dirección contraria. 

			De pronto la actitud del misterioso salvador cambió. Esbozó una sonrisa. 

			–¿Qué? ¿Ya te vas a casa? ¿No quieres ver los fuegos artificiales?

			Al oír su acento Ruby sintió cosquilleos sobre la piel. Sonaba a francés, pero también había algo más. 

			Era evidente que le estaba tomando el pelo y Ruby sintió que podía respirar, aliviada. Además, tampoco tenía nada de malo divertirse un poco. 

			Ruby suspiró. 

			–No. No me voy a casa, al menos hoy no. Claro que quiero ver los fuegos –extendió las manos para no precipitarse sobre la gente que tenía delante–. Pero no quiero verlos así.

			La multitud se había detenido de nuevo. Ruby levantó la mirada y contempló la marea de gente. 

			–Se supone que iba a encontrarme con unos amigos. 

			–¿Te has perdido? 

			Él parecía preocupado. 

			–No exactamente. 

			Ruby se volvió hacia él. Una ráfaga del aroma de su aftershave llegó hasta ella. 

			–Íbamos a encontrarnos cerca de un cartel, delante de la Torre Eiffel –sacudió la cabeza–. No tengo absolutamente ninguna posibilidad de llegar hasta allí. 

			No tenía intención de abandonar la seguridad temporal que le ofrecía la pared. 

			Él sonrió al verla mirar hacia abajo, en dirección a toda la gente que se agolpaba bajo la pared. 

			–Puede que tengas razón. Siento haberte asustado, pero parecías estar en problemas. Pensaba que iba a darte un ataque de pánico. 

			Ruby sintió que su corazón dejaba de revolotear. Por fin comenzaba a respirar con regularidad. La sensación había sido rara, casi desconocida para ella. Ruby Wetherspoon no sufría ataques de pánico. 

			–Sí. De repente me vi en problemas. Gracias. Nunca me he encontrado en medio de una masa como esta en toda mi vida. 

			Se quitó el abrigo para tomar un poco el aire y también se quitó el sombrero rojo que llevaba. 

			–Bueno… Así está mucho mejor. 

			–Por supuesto. 

			Él sonreía y, durante una fracción de segundo, Ruby se sintió algo incómoda, pero la sensación no duro mucho. Esos ojos eran amables, diáfanos… 

			Él asintió lentamente. 

			–Las multitudes son… difíciles. 

			Era una combinación curiosa de palabras, pero Ruby sabía que sus jirones de francés sonarían mucho peor que su inglés. 

			–Y tú lo sabes porque…

			Él hizo una mueca desconcertante. Aquella pregunta indirecta, inquisitiva y sarcástica no había resultado muy clara. 

			Ruby extendió una mano hacia él. 

			–Ruby. Soy Ruby Wetherspoon, de Inglaterra. 

			Él la tomó de la mano. 

			–Alex –dijo sin más. 

			Ruby le miró de arriba abajo con discreción. 

			Camiseta blanca, vaqueros azules, botas negras… Todo encajaba, pero el abrigo de lana parecía un tanto raro para un chico tan joven. Resultaba demasiado formal. 

			–¿Eres de aquí? 

			Él sonrió. 

			–De muy cerca. 

			Un misterio… Ruby sintió que le gustaba. Era perfecto para una víspera de Año Nuevo. 

			En circunstancias normales tal vez se hubiera sentido un poco nerviosa en compañía de un extraño misterioso, pero Alex no daba esa clase de impresión. 

			«Confía en tus instintos». 

			Eso era lo que solía decirle su abuela. Y siempre debería haber seguido el consejo. De haberlo hecho, seguramente no hubiera encontrado a su novio en la cama con su mejor amiga. Lo cierto era que no veía el momento de acabar con un año tan desastroso. 

			Miró a su alrededor. En ese momento eran las dos únicas personas que estaban apostadas en la pared. 

			–Bueno, Alex «de muy cerca», ¿dónde están tus amigos? ¿Me van a empujar y a tirar contra la masa de gente cuando lleguen para tener un sitio en esta pared? 

			Ruby rezó en silencio. ¿Por qué empezaba a pensar que todos los amigos serían mujeres espectaculares? 

			Él se encogió de hombros. 

			–Yo también los he perdido. Me quedé aquí para ver si les veía y entonces me di cuenta de que me gustaba la vista. 

			Ruby se volvió para ver hacia dónde miraba y entonces descubrió una vista perfecta de la Torre Eiffel. La habían engalanado para la ocasión con una hilera de luces blancas que subía por toda la estructura. El sol se había puesto unas horas antes y la torre era como un faro en la oscuridad. 

			Ruby había estado tan ocupada abriéndose camino entre la gente que apenas había tenido tiempo de detenerse para contemplar las vistas. 

			Algunas personas avanzaron a codazos y Ruby volvió a perder el equilibrio, pero Alex la agarró de la cintura de inmediato. 

			–Bueno, ¿qué hace una chica inglesa en París para pasar la Nochevieja? 

			Ruby se estaba haciendo la misma pregunta, pero Mister Misterio no tenía por qué saber toda la verdad. 

			–¿Estás visitando a un novio? 

			Aquella pregunta iba cargada. ¿Acaso la estaba sondeando para averiguar si estaba con alguien? 

			Ruby respiró profundamente y trató de contener la sonrisa estúpida que pugnaba por aflorar a sus labios. 

			–Mi compañera de piso, Polly, me convenció para que viniéramos e hiciéramos algo nuevo. Normalmente siempre pasamos la Nochevieja en Londres. Una vez nos fuimos a un albergue en Escocia, pero fue un auténtico desastre. Nos quedamos incomunicadas por la nieve, sin electricidad ni cerveza. 

			Él ya se había echado a reír. Ruby levantó las manos. 

			–¿Qué chica podría decir que no a pasar una Nochevieja en París? Este lugar es increíble… Y, si te soy sincera, no siento que se acabe el año en absoluto. 

			–¿Un mal año? 

			–Bueno, digamos que ha estado a medio camino entre un derrumbe y una demolición. 

			Ruby se dio cuenta de que él estaba haciendo un esfuerzo por comprender qué le quería decir con aquello. 

			–Ah. Suena triste. Pero no creo que todo haya sido malo este año, ¿no? 

			Era verdad. No podía negarlo, pero necesitaba a alguien que se lo recordara. 

			Ruby asintió con la cabeza. 

			–Claro que no. Ha habido unas cuantas cosas buenas. Este año me gradué. 

			–¿En qué? 

			–Me gradué en Logopedia. 

			–Bueno, eso suena muy bien. Enhorabuena. 

			Ella asintió. 

			–Sí. Es bueno. 

			Había pasado tres años haciendo una carrera que le encantaba y las prácticas que había hecho la habían ayudado. Había podido poner en práctica todas las habilidades y técnicas aprendidas y así se había dado cuenta de lo que realmente quería hacer con su vida. 

			–Bueno, ¿entonces por qué no estás dando saltos de alegría? Vas a hacer el trabajo que tanto has deseado. Hay mucha gente que daría cualquier cosa por eso. 

			Su voz sonaba algo triste. 

			–Y debería hacerlo. Es que… quería trabajar en una zona concreta. Hice dos períodos de prácticas allí, pero cuando me gradué, ya solo había una plaza y se la dieron a alguien que tenía más experiencia –se encogió de hombros. 

			Aquella espina aún la tenía clavada. 

			–¿Dónde era? 

			–En Londres, en una unidad de logopedia situada en el hospital pediátrico más grande de la ciudad. Me encantaba trabajar allí. El personal era muy agradable y los chicos… Es que eran tan buenos que me robaron el corazón. 

			–¿Qué clase de cosas tenías que hacer? 

			Realmente parecía interesado. 

			–Trabajé con niños que tenían dificultades serias con el lenguaje y todo tipo de trastornos lingüísticos. Los veía progresar cada día, aunque solo fuera un poquito –añadió, haciendo un gesto con el pulgar y el índice–. Incluso llegué a trabajar con niños con problemas de audición. Ver la carita que ponían cuando les ponían un implante coclear por primera vez y podían escuchar algo por fin… –Ruby sacudió la cabeza–. Era algo mágico. Eso era exactamente lo que yo quería hacer –levantó la vista y le miró directamente a los ojos–. Estas cosas no las olvidas nunca. 

			Él la miró con tanta intensidad y sinceridad que Ruby sintió que el aire se le escapaba de los pulmones. En esa ciudad, abarrotada de gente, él la miraba solamente a ella en ese instante. 

			No sabía cómo lo había hecho, pero parecía haber reclamado toda su atención, de la misma forma que él había captado toda la suya propia. 

			–¿Entonces ahora estás sin trabajo? –le preguntó él en un tono grave y discreto. 

			Ruby sacudió la cabeza. 

			–Sí. Tengo trabajo. Y no quiero que parezca que no paro de quejarme. Trabajo en una unidad de cuidados para personas que han sufrido derrames y sufren de afasias y otros trastornos del lenguaje. 

			Él continuaba sonriendo. Por momentos se ponía serio, pero entonces volvía a sonreír, como si todo le resultara muy llamativo e interesante. Tenía unos dientes perfectos y Ruby ya empezaba a pensar que debía de ser modelo o algo parecido. Seguramente anunciaba pasta de dientes. 

			Él arqueó las cejas. 

			–Pero parece que eso es tan importante como el otro trabajo. 

			Su razonamiento era perfecto y lógico. Era fácil pensar eso si uno no soñaba cada día con el sitio en el que había querido trabajar durante toda su vida. 

			–Lo sé. Me he expresado mal. Tengo suerte de tener un trabajo. No todos los de mi promoción han conseguido uno. Y una vez estoy ahí, sé que me encanta –esbozó una sonrisa algo triste–. Es que no es lo que yo esperaba. Eso es todo. 

			Ruby le oyó respirar profundamente. 

			–No siempre conseguimos lo que queremos, Ruby. 

			Alex no tenía ni la menor idea de lo que pasaba por su cabeza en ese momento. Su imaginación se había desbocado en cuestión de unos pocos minutos. Un misterioso francés… guapo, con un perfume irresistible… Polly no iba a creerse nada de la historia. En cualquier momento alguien la pellizcaría y se despertaría de ese sueño. 

			Ya era hora de volver a la realidad, hora de hacer unas cuantas preguntas. 

			–Bueno, Alex. ¿A qué te dedicas? ¿Trabajas por aquí? 

			Él sacudió la cabeza. 

			–Yo soy como tú. Solo he venido para pasar la Nochevieja. Trabajo en empresa. Hago cosas aburridas, banca de inversión. 

			De repente Ruby vio cómo su primera fantasía se hacía añicos de golpe. No era modelo, pero lo que más le interesaba era la forma en que él había descrito su trabajo. Alex Misterio no relevaba mucha información personal. 

			–Bueno, ¿entonces por qué lo haces si es tan aburrido? 

			–Porque tengo que hacerlo. Es mi trabajo. 

			Otra respuesta enigmática… Cuanto menos le decía, más curiosidad sentía Ruby. 

			De pronto sonó su teléfono móvil. Él sacó el aparato del bolsillo y frunció el ceño. 

			–¿Son tus amigos? ¿Te están buscando? –Ruby miró entre la multitud. Esperaba encontrar un grupo de rubias amazonas, a la carga para recuperar su preciado premio. 

			Él sacudió la cabeza. 

			–No. Nada de eso –volvió a guardarse el teléfono en el bolsillo. 

			Ruby se inclinó y miró hacia la multitud que se agolpaba a sus pies. 

			–Se me cayó el teléfono. Seguramente ya debe de estar hecho papilla.

			–¿Papilla? ¿Qué es eso? 

			–Ya sabes… Hecho añicos, roto sin remedio.  

			Él asintió. 

			–Ah. ¿No se puede arreglar? 

			Ella sonrió. 

			–Lo has entendido muy bien. 

			Ruby sintió que intensificaba la presión de la mano sobre su cintura, atrayéndola hacia sí. 

			–Entonces, tus amigos… los amigos con los que viniste… ¿Te estarán buscando? 

			Alex miró hacia la multitud de gente. 

			–Seguro que sí –se encogió de hombros–. Pero no siempre me gusta que me encuentren. 

			Más misterio…

			Se volvió hacia ella y tiró de su cuerpo hasta tenerla cara a cara. 

			–¿No te sientes rara sin tus amigos, Ruby Wetherspoon? ¿Te parece bien ver los fuegos artificiales con un extraño que te sacó de la masa de gente? 

			Fue la forma en que lo dijo todo… la forma en que la miraba… Durante una fracción de segundo Ruby sintió que no quería respirar. 

			Una ráfaga de viento les golpeó en ese momento, alborotándole el cabello. Los mechones de su cabello le rozaron el rostro. Él se rio y capturó uno de los mechones. Lo alisó un poco y se lo sujetó detrás de la oreja. Ella levantó la mano y la puso sobre su pecho. Podía sentir su piel caliente a través del tejido de la camiseta que llevaba. 

			–No eres un extraño. Eres Alex. 

			La cuenta atrás comenzó alrededor de ese momento. 

			Dix… neuf… huit… sept… 

			–Sí –murmuró él–. Esta noche soy Alex sin más. 

			El mundo explotó de repente. Luces multicolor que brotaban de la Torre Eiffel recorrieron toda la estructura arriba y abajo, inundando de luz el firmamento. Alex se inclinó hacia ella y la besó. 

			Los fuegos artificiales no fueron nada en comparación con lo que Ruby sintió en su cabeza. Ella no hacía esas cosas, pero ese día todo parecía estar bien. 

			Era de la clase de cosas que podría contarles a sus nietos cuando fuera una viejecita. 

			«Una vez le di un beso a un francés maravilloso durante una Nochevieja en París…». 

			Todo aquello era un cuento de hadas. No tenía nada que ver con la vida real. Pero el beso de Alex Misterio era algo más que eso, parecía sacado de una película oscarizada. 

			Un cosquilleo exquisito la recorría de arriba abajo, llegando a sitios que creía dormidos. Sentía una de sus manos en la zona más baja de su espalda y con la otra le sujetaba la cabeza por detrás. En realidad no la sujetaba, sin embargo. La estaba acariciando. Enredó los dedos en su cabello y comenzó a deslizar las manos hacia los lados de su rostro. 

			Si hubiera podido capturar el momento para meterlo en un tarro de cristal, lo hubiera guardado para siempre. Él se apartó por fin y Ruby abrió los ojos. Él la miraba fijamente, sujetándola por la espalda todavía. Ruby pensó que el momento había llegado a su fin, pero no era así. 

			La magia aún seguía a su alrededor, iluminando el cielo con miles de luces de colores. Él le dedicó una sonrisa. La gente gritaba, saltaba y levantaba los móviles en el aire para capturar los últimos segundos del espectáculo de fuegos artificiales. 

			–Feliz Año Nuevo. 

			–Feliz Año Nuevo –murmuró Ruby. 

			No era capaz de dejar de sonreír. Sentía que esa sonrisa podía durarle toda la vida. 

			Permanecieron quietos durante unos segundos, contemplando la traca final de la exhibición de fuegos y entonces, de repente, las luces dejaron de brillar. 

			Alex la agarró de la mano. 

			–¿Qué te parece si nos vamos? ¿Quieres ir a comer algo? ¿Algo de beber? 

			Con disimulo, Ruby miró hacia el lugar donde iba a encontrarse con sus amigos. La gente seguía abarrotando el lugar. No tenía forma de llegar hasta ellos para después regresar junto a Alex. La elección, por tanto, era muy sencilla. 

			–Comer algo suena bien. 

			La multitud que se agolpaba a sus pies se había dispersado un poco. Él bajó de un salto y extendió los brazos hacia arriba para sujetarla de la cintura y ayudarla a bajar. 

			Abrirse camino entre la gente resultó ser mucho más fácil con la ayuda de Alex. Nadie parecía tener ganas de interponerse en el camino de un hombre de más de metro ochenta y unas espaldas imponentes. Él la condujo entre la gente con facilidad, tirando de ella hasta que por fin dejaron atrás el enjambre. 

			Durante unos segundos a Ruby le pareció que había un grupo extraño de hombres detrás de ellos, todos vestidos de negro y con pinganillos en la oreja. Sin embargo, unos instantes más tarde, todos parecieron dispersarse y Ruby no volvió a acordarse. 

			Cuando llegaron a la avenida de Jorge V aún había bastante gente en la calle, pero ya se podía transitar. Había unos cuantos restaurantes abiertos y en las cafeterías continuaban sirviendo a los clientes. Alex titubeó un instante frente a la puerta del Four Seasons y entonces la llevó hacia otro de los restaurantes próximos que tenían terraza en la acera. 

			Apartó una silla y la invitó a tomar asiento. Ruby se frotó las manos y le dedicó una sonrisa a modo de reconocimiento de sus buenos modales. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que alguien le había apartado una silla para que se sentara. 

			–¿Tienes frío? Podemos sentarnos dentro –Alex señaló sus dedos.

			–No. Está bien así. 

			El restaurante parecía un sitio absolutamente claustrofóbico. Estaba abarrotado. Era extraño, pero Ruby sentía algo más de privacidad en el exterior. 

			Un camarero apareció rápidamente y le hizo una seña a Alex. 

			–¿Qué quieres, Ruby? ¿Café? ¿Vino? –agarró la carta–. ¿Quieres comer algo? 

			Ella sonrió. 

			–Creo que me voy a tomar un cóctel –miró la carta–. Me voy a tomar un Royal Pink Circus, y el trozo de tarta más grande de todos. 

			Alex sonrió de oreja a oreja y le quitó la carta de las manos. 

			–¿Qué es? Umm… ¿Vodka, champán, frambuesa, sirope de violetas…? Una elección interesante. 

			Alex se volvió y le habló en francés al camarero a toda velocidad. 

			Bajo la luz cálida del restaurante, Ruby pudo ver bien al hombre al que acababa de besar. No pudo evitar sonreír. 

			No tenía teléfono, nada con lo que capturar el momento. Sus amigos jamás la creerían. Esos ojos azules atraían todas las miradas y hacían un bonito contraste con una piel ligeramente bronceada y una barba de unas horas en la barbilla. 

			–Bueno, ¿qué planes tienes? 

			Ella se encogió de hombros. 

			–No tengo teléfono, así que no puedo llamar a mis amigos –hizo un gesto con el brazo–. Pero no importa. Ya sé dónde estoy, así que puedo llegar al hotel. 

			Señaló hacia el Four Seasons. 

			–Por un segundo pensé que ibas a llevarme al Four Seasons –bajó la vista y contempló el abrigo rojo de lana, los vaqueros y las botas que llevaba puestos–. No sé por qué me parece que hubiera podido pasar de la puerta. 

			Él sacudió la cabeza lentamente. 

			–Oh, sí que hubieras entrado –le agarró la mano–. Pero no me refería a este momento. ¿Cuánto tiempo vas a estar en París? 

			Alex Misterio se convertía en un personaje cada vez más interesante. Quería saber cuánto tiempo iba a permanecer en la ciudad. 

			–Un par de días más. Nos vamos el viernes. ¿Y tú? 

			–No tengo la vuelta cerrada. Puedo regresar cuando quiera. ¿Quieres ir a conocer un poco la ciudad durante los próximos dos días? ¿Quieres ver algo más de París antes de volver a casa? 

			Ruby sintió que el corazón le daba un pequeño vuelco. Estaba allí con un grupo de amigos, pero Polly iba a estar encantada de que pasara más tiempo con un francés encantador y sexy. 

			Ruby asintió justo en el momento en que regresaba el camarero. 

			–Eso suena bien. 

			Colocó el cóctel de frambuesa, servido en una copa con el borde recubierto de azúcar. Ruby bebió un pequeño sorbo. Tenía más alcohol de lo que había esperado y las burbujas del champán se le colaron por la nariz. Se atragantó un poco y no pudo evitar reírse. 

			–¡Vaya! ¡Este Royal Pink Circus está bien cargadito! 

			–¿Qué quiere decir eso? –le preguntó él mientras bebía un sorbo de cerveza. 

			–Ya sabes… Quiere decir que está muy bueno, pero que también está fuerte. 

			Después le sirvieron el trozo de tarta, que más bien parecía la tarta entera. Eran siete capas de bizcocho, nata, frambuesas y salsa. 

			Ruby agarró el tenedor y tomó un bocado. 

			–Oh, Dios… 

			Se echó hacia atrás en la silla. Habían pasado muchas horas desde la cena. Alex la miraba con una sonrisa. Había un brillo especial en sus ojos. 

			–¿Quieres un poco? Esto está de muerte. 

			Él sacudió la cabeza. 

			–No. No te quito nada. Ya estoy disfrutando mucho viendo la cara que tienes mientras te lo comes. 

			–¿No has pedido nada? 

			–Sí, pero le pedí al camarero que te trajera la tarta primero. 

			Ruby se tragó otro generoso bocado. 

			–Podría acostumbrarme a tanta amabilidad. 

			Una expresión desconcertante apareció en su rostro durante una fracción de segundo. Ruby se preguntó si había cometido un faux pas.

			Alex asintió con la cabeza.

			–Y yo creo que podría acostumbrarme muy bien a Ruby Wetherspoon, la chica que sabe cómo comerse un trozo de tarta con gusto. 

			Ruby lamió el tenedor. 

			–¿Qué? ¿Es que la gente con la que sueles estar no come? 

			Él arqueó las cejas, pero el camarero reapareció en ese preciso instante para poner un plato frente a él. Era un enorme sándwich de beicon, lechuga y tomate, acompañado con un generoso montón de patatas fritas.  

			Ruby tomó una patata. 

			–Gente muy distinta a ti. 

			Ella se encogió de hombros. 

			–Ya veo que aquí no escatiman con las raciones. Tengo que recordar bien este sitio. ¿Cómo se llama? –miró el nombre del restaurante y entonces hizo una mueca–. Demasiado difícil. Tengo que recordar que está justo al lado de ese hotel de película. 

			–¿Hotel de película? 

			Alex ya había empezado a comer y parecía que las patatas no iban a durar mucho en el plato. 

			Ruby asintió con la cabeza. 

			–Sí, el de al lado. ¿No te parece que es como el hotel en el que se querrían hospedar todas las niñas que sueñan con venir a París? 

			–Yo pensaba que ese era el castillo de Cenicienta, en Disneylandia. 

			–Sí, bueno. Yo ya crecí un poco. Los gustos cambian –volvió a mirar el cóctel–. Me vas a matar, pero… Creo que este se me está subiendo demasiado a la cabeza. ¿Puedo pedir un café? 

			Él hizo un gesto y le pidió un café. 

			–¿Has subido a la Torre Eiffel? 

			Ruby asintió y entonces se inclinó sobre la mesa para decirle algo en un susurro. 

			–No se lo digas a nadie, pero pensé que iba a vomitar. No estuvo mal mirar a lo lejos, pero cuando bajé la vista… –Ruby hizo un movimiento errático con las manos y sacudió la cabeza–. No fue una buena idea. 

			Alex se rio. 

			–¿Y has estado en Versalles y en el Louvre? 

			Ruby volvió a asentir. 

			–Hice una cola kilométrica para ver La Mona Lisa. 

			Alex arqueó las cejas. 

			–¿Y qué te pareció? 

			Ella arrugó la nariz. 

			–¿Sinceramente? Me pareció un cuadro mucho más pequeño de lo que esperaba. Y también lo encontré un tanto sombrío. ¿Pero sabes qué es lo más raro? No podía contener las ganas de extender el brazo y tocarlo. 

			–Te hipnotizó, al igual que a Leonardo. ¿Y qué me dices de Notre Dame? ¿Has estado? 

			Ella volvió a decir que sí. 

			–¿Cuánto tiempo llevas aquí? 

			–Unos días. Hemos intentado abarcar todo lo posible. 

			–¿Te queda algo por ver? 

			–¡Claro que sí! Estamos en París –Ruby comenzó a contar con los dedos–. Quiero visitar el Sacré Coeur, Montmartre… Oh, y el cementerio de Père Lachaise. 

			Alex bebió un sorbo de cerveza. 

			–Bueno, ¿yo te invito a dar un paseo turístico y tú quieres ver muertos? –se deslizó sobre la silla un poco. Parecía que cada vez se relajaba más a medida que avanzaba la conversación. 

			–Bueno, supongo que saco lo mejor de ti. 

			Ella se rio. 

			–Se supone que es un sitio precioso, mágico. ¿Alguna vez habías paseado por un cementerio? En verano es tan apacible. Me gusta mucho pasear por allí y mirar las inscripciones de las lápidas. En la iglesia local hay algunas que tienen una calavera y huesos cruzados. Eso quiere decir que tenían la peste. Es fascinante. 

			La sonrisa de Alex fue radiante. 

			–Ruby, siempre que creo que te estoy conociendo un poco mejor, dices algo que me sorprende. 

			–¿Eso es malo? 

			Él sacudió la cabeza.

			–No. Es bueno. Muy bueno –le agarró la mano–. Seguro que voy a encontrar algunas cosas que te gustará visitar en los próximos dos días. 

			–Pero mañana es Año Nuevo. Todo va a estar cerrado. 

			–No te preocupes por eso. Ya se me ocurrirá algo. 

			Ruby estaba completamente hechizada, con su sonrisa, con su manera de flirtear… Estaba tan absorta que no reparó en los hombres vestidos con largo abrigos negros hasta que los tuvo delante. 

			Uno de ellos puso una mano sobre el hombro de Alex para decirle algo al oído con discreción. Llevaba un impecable guante de cuero negro. 

			–¿Alex? ¿Qué sucede? ¿Quién es? 

			La expresión de Alex cambió de repente. Primero su gesto fue de enfado, pero no tardó en convertirse en pánico. Se puso en pie bruscamente y la silla se cayó hacia atrás. 

			–¿Alex? 

			Los hombres de negro ni siquiera habían reparado en ella. 

			–Ruby, lo siento. Tengo que irme. 

			Agarró su abrigo y buscó su teléfono móvil. 

			–Dame tu número. Yo te llamaré. 

			Ruby tomó su bolso de manera automática, pero no tenía teléfono. Lo había perdido. 

			–No tengo mi teléfono, y no recuerdo mi número. 

			Se sentía como una idiota. Todo el mundo debía saber de memoria su propio número de teléfono móvil. 

			–¿Qué sucede, Alex? 

			Él sacudió la cabeza. Era evidente que sus prioridades habían cambiado de repente. Parecía absolutamente consternado. 

			–Es mi familia. Dime dónde te alojas. Te mandaré un mensaje. 

			Ruby le dio el nombre del hotel humilde donde se alojaba con sus amigos. Él le dijo algo al hombre que estaba justo detrás de él. 

			–Lo siento. Tengo que irme. Te mando un mensaje luego. 

			Rodeó la mesa y se inclinó para darle un beso. No fue más que un instante, pero Ruby sintió el contacto de sus labios sobre los suyos propios. No fue más que una leve caricia, como las de las alas de una mariposa. 

			Y un segundo más tarde ya no estaba. 

			Alex se había esfumado, envuelto en una marea de sobrios abrigos negros. 

			El cuento de hadas había terminado.

			 

			 

			Enero…

			 

			Ruby entró, con las manos llenas de bolsas de compra, carpetas del trabajo y el uniforme colgado del brazo. Polly estaba sentada en el sofá, con las piernas apoyadas sobre los cojines. Se estaba comiendo un plato de tallarines. Señaló hacia la cocina. 

			–Venga y siéntese, Señorita Miserias. Hay tallarines y vino en el frigorífico. 
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